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ADVERTENCIA.

Varios suscritores que lo han sido al Arte de Herrar v
Forjar nos reclaman una plantilla para la colocación de las láminas
de dicha ohra.—Para satisfacer sus deseos, les advertimos que to¬
das las láminas deben encuadernarse al final del libro (ó lo que seria
mejor. separadamente formando un cuadernito . guardando en
su colocación el órden numérico que llevan , y dejando para la lillima
la que se titula ¿[errado para la encasliüadura.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Informe acerca de la enfermedad epizoótica, que ha reinada durante la
primavera y verana del presente año en el ganada vacuno del concejo

de Lillo.

antecedentes.

Con fecha 30 de agosto próximo pasado fuimos co¬
misionados por el señor Gobernador de esta provincia,
para estudiar la doble epizoótia que ha estado diez¬
mando los ganados vacuno y de cerda, ramos principa¬
les de riqueza del partido municipal de Lillo, en la pri¬
mavera y estío últimos.

Hacia ya tiempo que circulaban en la capital noti¬
cias vagas acerca de tan mortíferas enfermedades, y
estos rumores, sobre los cuales llamó el Subdelegado
de Veterinaria, don Bonifacio de Viedtna , la atención
del señor Gobernador, motivaron un oficio indagatorio
de esta autoridad al Alcalde constitucional de a(¡uól
partido, cuya contestación transcribimos.

«Hace mas de seis meses que en estos pueblos , se
desarrolló un padecimiento en el ganado vacuno, que
ha causado y por desgracia está causando los mayores
estragos, eñ términos que varios vecinos no tienen con
qué hacer los trabajos. La enfermedad para nosotros es
desconocida, porque se reduce á acometerles una fuer¬

te diarrea , desganado comer, mucha sed, y á poco
tiempo la muerte ; sin que se halle interiormente otra
cosa que la hiél muy abultada y todo lleno de agua.—
En los cerdos ha habido pérdidas muy considerables,
particularmente en el pueblo de Cotiñal, y sus padeci¬
mientos son muy semejantes á los del ganado vacuno,
sin que pueda decirse el número de ambas clases, que
se halle atacado, porque un dia se presentan dos, tres ó
cuatro casos en un pueblo y otro dia en otro. —Ne ha
consultado al veterinario (albéitar) de Riaño, > dice que
los padecimientos son consecuencia de la enfermedad
conocida con el nombre de epizoótia , que reinó aquí el
año último.—Los medios acordados para cortar y cor¬
regir la enfermedad han sido vanos y propuestos por
algunos de los habitantes , que se creen con conoci¬
mientos, aunque pocos; pero lodo ha sido infructuoso,
porque a la res que la acomete infaliblemente muere,
y como no tenemos veterinarios ni otra clase de suge-
ios inteligentes , vemos con sentimiento destruir nues¬
tra única riqueza sin que lo podamos evitar. A algunos
ganados se les ha sangrado y á otros no, pero todos
han perecido ; se les ha dado varios cocimientos de
yerbas que cada uno ha discurrido, y sucedió lo mismo.»

Tales eran los antecedentes que poseíamos relativa¬
mente á la epizoótia en cuestión, cuando, en cumpli¬
miento de la órden del señor Gobernador, nos perso-
samos en Lillo , cabeza del concejo, el dia i del cor¬
riente.

Una vez allí, procedimos sin demora á inquirir da¬
tos para el mejor desempeño de nuestro cometido , au¬
xiliados por la eficaz cooperación de los Alcaldes cons¬
titucional y pedáneos de aquellos pueblos.

Por desgracia, lo primero que pudimos echar de
ver fué que llegábamos sobrado tarde al teatro déla
devastación. Y en efecto , la enfermedad, que viniera
ocasionando pérdidas enormes hasta mediados de agos¬
to, declinó desde esta fecha de tal modo, que á nues¬
tra llegada no existia ya caso alguno en los cerdos y
solo hallamos afectados una vaca de cria y un novillo
de año y medio, que contrajeran el mal de mucho
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tiempo atrás. Ea cambio, padecía á la sazón la gene¬
ralidad de las reses vacunas una oftalmía no menos te¬
mible, de carácter epizoótico también.

Debiéramos ocuparnos, por tanto, en este informe
de tres diferentes epizootias: la del ganado vacuno „ á
que se refiere el oficio que incluimos mas arriba ; la de
los cerdos, también mencionada en aquel documento;
finalmente, la oftalmía que ha sucedido á la primera
enfermedad. Mas , con harto sentimiento nuestro, ha¬
bremos de prescindir de la segunda, porque, faltos.de
datos suficientes, solamente podríamos fundar, en ilas^
noticias vagas y contradictorias qué acerca de ellaS'^
nos ha suministrado, conjeturas mas ó menos proha-
hles, ¡lero siempre ocasionadas à errores de trascen¬
dencia.

Nos limitaremos, pues, á examinar tan concienzu¬
damente como nos sea dado la dolencia que forma el
objeto [irimordial de nuestra cspedieioa ; y-á fin de
darla un nombre, sin .prejuzgar ,su naturaleza , Jp der.
signaremos , en razoo .de ubó de sús fenómenos aparen-:
tes mas constantes y característicos , coíno espresa el
epígrafe siguiente.' Luego emitiremos en dos palabras
niiéstro parécer acerca del mal de los ojos.

diabuea epizoótica.

La vaca y el novillo de que antes hemos , hablado,
sea porque la epizootiales atncara ya en la época de ¡su
declinación, ora porque led favoreciera la. estación en-
que fuerun invadidos , ó gracias á otras oondicionesdii.-.
giénicas no determinadas,, eran las únicas ¡resesoquc
basta entonces se habían librado de la suerte común á:
cuantas padecieran la afección. Peroiesta nb presenta¬
ba de mucho en aquellos dos animales caractères, tan .

üom[)letos como de ordinario, según manifestaron sus
propietarios respectivos.

Vímonos, por osla razón , precisados; á .dirigir un
interrogatorio tan claro y esmerado como nas ifuébposi- ;
ble á los dueños mismos de los animales inmolados por
la enfermedad. Sus respuestas, verificadas y compro¬
badas unas por otras , por las noticias de algunos soge- .
tos ilustrados de la comarca y por el testimonio-;, mas
autorizado, del profesor de cirujía de Lillo, nos permi¬
ten formular, como bastante ílel y exacto, el siguiente.

Cuadro (jeneral de sinlamas.— FA primer indicio,
remolo aún pero insignificativo , de la enfermedad en^
cuestión, es un erizamiento marcadísimo del pelo, con
cambio de su dirección , en el dorso y costillares prin-
ci(>aiinente. Sobreviene luego una adlicreucia estreraa-
da de la piel á las eminencias huesosas y al contorno
de las costillas. Estos dos síntomas, aunque bastante
característicos, son compatibles todavía con &l ejercicio
normal de las funciones, y con un buen estado de car¬
nes.

Mas, después de un periodo variable, se presenta
una irregularidad v perversion crecientes del apetito:
losanimales lamen la tierra, comen trapos, astillas, y
otros objetos igualmente estraños á su régimen habi¬
tual. Acomételes también la agalaxia (supresión de la
leche], una irrumiacion mas ó menos completa, aunque
rara vez absoluta hasta los últimos periodos del mal, y
simultáneamente ó acaso con cierta aiiteripridad una
diarrea, peculiar al parecer de la dolencia que nos ocu¬
pa. Ei escremenlo sumamente blando, es negruzco,
bastante fétido, soiiré todo hacia el término de la afec¬
ción, y ofrece de recien espulsado unas especies de bur¬
bujas, debidas á la presencia de gases intestinales, que

dejan al reventarse impresiones profundas y circulares,del diámetro de una peseta ó mas, en la superficie de la
•iuas¿i^eserempnticia. vAlgffnas veces apnrece esta ligera¬mente estriada de sangré,, y ¡en .tales casos ,^e observa
en él enfermo tenesmolrcclal (pujosj; mientras que porlo común las deposiciones se verilican con facrFidad,
aunque siempre el escremento es lanzado con cierta
violencia.

De vez en cuando se pone ei ijar un tanto prominen¬
te, indicandoUuia mateorizacion (aire en los intestinos)
mas éjmenosqiasajgra, acompañada de cólicos ligeros ydfe fuertes l)órb'on|iños (ruidos de tripas), que suelen
preceder de cerca á alguna evacuación.

Entre tanto se insinúa una debilidad progresiva,
acompañada de ehllaquecimiento, vacilación en la mar¬
cha, y de un balanceo particular de los lomos y de todo
el tercio posterior. Las mucosas aparentes están páli¬
das; empero snélenabserrarse en ciertús casos un "ma¬
tiz,icjérico.en las conjuntiiv^s ({iraariHez:finqli) .blanco

,jdel ojoi, y enlonoes es cast .conslnnio. ila; compJioacion
celebrat: los animales ofrecen síntomas'deyértigo Sim¬
pático (están como locas); qu'é 'íuelen aparecerlahíbien
aun en las rescs que no preáeúTan aqnercaracter, si se
las somete á una inerte insolación.

Una liebre lenta consume á los enfermos, que ofre¬
cen de vez en cuand.Q. temblores .'parciales, sub-sultos
(encogidas), enfriamiento ptogresivo, con alternativas
de calor, en las estreniidades, cuernos, y orejas. Los
latidos del corazón son veloces y fuertes; mientras el
pulso, que aféela al principio los misiivos caractères, se¡race pronto débil, y filiforme (casi imperceptible) al
fin.

Hay sed aumentada; el vientre desciende, se depri¬
men los ijares fia sucirsion sobre las-paredes abdomi¬
nales hace percibir la llucuaèibn'(los choques) qne carac¬
teriza un derrame seroso en la cavidad del peritoneo.
A estos desórdenes acompaña por lo general la supre¬
sión de orina y de la traspiración outánea. La debili¬
dad liega, en fin, á ser estreraaday los animales sucum¬
ben tranquilos, estenuados después de quince á veinte
días de enfermedad, .por termino medio; notándose que
mueren mas pronto aquellos que han sido sangrados.

Hasta aquila descripción sintomática de la enfer¬
medad, tal como podemos trazarla, según los datos
suministrados por los propietarios. Véase á continua¬
ción las particularidades'Observadas por nosotros en las
dos reses deque dejamos hecho mérito: .

Enfláquecimiéülo,, debilidad^, irreguiáridad y depra¬
vación del apeiilo; marcha insegura, piel seca"y adhé¬
rente, pélo erizado, agalaxia en la vaca; diarrea colicua¬
tiva, mas marcada Cu ella que en el novillo y "síntoraa^
de ascitis (liidropesia dél Vientre) igualmente mas pro¬
nunciados en la res adulta; al paso que en el añojo se
advertia tenesmo rectal, con irritación visible de la mu-
cosa del ano, un tanto invertida al esierior.

Según queda líiatiifestado, estos dos animales, inva¬
didos iiiucho tiempo bacia, eran loá únicos que.no habían
sucumbido entre los áfeclados de ia diarrea epizoótica.
Esta es con efecto tan mortífera, que no hay ejemplar,
dicen los propietarios, de haberse salvado una sola de las
reses acometidas.

Inspección cadavérica.—X fin de coniplélar en lo
posible los dalos que nos proporcionara nuestro inlér-
rogalorio á los vecinos, se sacrificó el novillo mencio¬
nado, desnucándole primero y degollándole después,
para proceder inmediatamente á la autopsia.
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La sangre; muy liqiiida'V acuosa, estaba débilmente
colorida y se separó pronto en un cuajo pequeño y poco
denso y èn un suero relativamente copioso, teñirlo poé
la materia colorante á la manera que suelen estarlo las
lavaduras de carne.

El tejido celular aparecía ligeramente inliltrado de
serosidad-, sin que pon.eso disimulaseio mas Iminimo,
durante la vida, el estado de demacración en quese ba¬
ilaba el anipml.

Las earnest blanquizcas y flácidast.exhalaban un olor
desabrido;, también el pulmón se: encontró en esiremo
pálido y un tanto retraido.

El peritoneo (tola del vientré] tenia algun masc.'^pe-
sor del que. le es normal y encerraba en su cavidad una
colección de serosidad amarillento-rojiza, poco abundan¬
te. El mesenterio y epiploon'(tela de las mantecas) no
presentaba el menor indicio de grasa.

La mucosa (túnica interna') de los estómagos, espe¬
cialmente lá-del librillo' (primanuela) y cuajo, aparecía
como abotagada y se desgarraba con facilidad. Los-in¬
testinos delgados ofrecían un estado análogo. En iá
membrana serosa (eslerior) de los gruesos hallamos
ligeras inyecciones vasculares, en forma de arborizacio-
nes (dibujos rojizos); al paso^iue lamiucosa, sumamente
pálida, se desgarraba,, como la del estómago, con bas¬
tante facilidad. El último tercio del recto (tripa cular)
manifestaba indicios palpables de irritación; y losescre-
inentos'conteuidos en el ciego y cólon (tripas anchas)
eran muy blandos, oscuros,y desprendían gases bástan¬
le fétidos; .

Finalmente, el hígado, voluminoso é indurado, re¬
chinaba al corle del bisturí y tenia un aspecto como jas¬
peado'. Por su parle, la vejiga de la bilis (hiél), cuyas
paredes presentaban un espesor considerable, contenia'
en bastante cantidad un liquido claro, diáfano, de un
amarillo pajizo y de aspecto enteramente oleoso.

No podia satisfacer á nuestras miras, tratándose de
una; enfermedad de carácter epizoótico, una sola investi¬
gación necroscópica, máxime cuando el animal no era
de los que la padecieran mejor caracterizada. En este su¬
puesto, tratamos de llenar el vacio consiguiente ánues-
tra tardía presentación en la comarca, tomando acta de
lo observado en los cadáveres por los propietarios de
animales, y especialmente por el digno facultativo ya
mencionado en otro fugar.

La sangre es, pues, conslaalemente escasa, clara y
débilmente colorida. Las carnes están siempre pálidas',
blandas y tienen el olor peculiar á las que proceden de
reses muertas de caquexia acuosa (comalidas ó enacua-
das) El pulmón (bofes ó livianos), pálido también
como ladas las visceras, suele estar retraido, aunque
no siempre ni en la mayoría de los casos. El peritoneo,
inyectado algunas veces, presenta constantemente una
colección serosa, mas' ó menos abúod'ante. En el librillo
se hallan los alimentos restícós y fuertemente adherklos
á las hojuelas que este órgano ofrece en su interior. El
intestino delgado, y cuando líay disentería lamivien el
grueso, maniíiesta arborizaciones vasculare.s en forma
de placas ó-de zonas, dispuestas circubirmente-: ádvir-
liéudose en los puntos correspondientes a ellas un estado
de reblandecimiento en las membranas que forman la
pared intestinal.

Enalgunas reses se encuentra voluminoso.el hígado
y distendida SU: vesícula por una bilis abundante.: Esta$
lesiones corresponden, según ei común sentir de
cuantos han observado la enfermedad, á los animales
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que presentaron en vida síntomas de vértigo. Ya liemos
indicado, efectivamente, en otro sitio que hay siempre
relación dé coincidencias entre el matiz ictérico de las
conjuntivas y los desórdenes'cerebrales.

(Si¡,iontimará)
Joan Tiídlez ViGBWT.—Antonio I'coesias.

OnSEEVAGlONES AL PKOYECTO UE REGLA5IENT0 ORG.ANICO
PARA LA VETERINARIA CIVIL,

POR DOS JLAX JOSE BLAíQl'EZ NATAHRO.

(Conclusion.)
Para concluir con las observaciones que hacemos al

capitulo 24, espondremos dos cosas esenciales que, en
nuestro sentir, le faltan; 1Que se declare si en los
casos de reconocimientos á sanidad , asi como en los de
tasación , debe eslenderse un certiíicado por cada ani¬
mals ó bien, en un documento solo relacionar cuantos
sean los ([ue hayan de actuarse por el profesor. Opta¬
mos por lo' priñiero , toda vez que la-tarifa hace reba¬
jas, cuantos mas sean los animales tasados ó reconoci¬
dos; para que á lo menos no pierdan los profesores los
derechos de estender los documentos individualmente.
2.® Puesto que á todas ó á la mayor parle de' las opera¬
ciones: conocidas y demás actos quirúrgicos .se les pone
precio, ¿por qué "no se ha líécho lo mismo con el her¬
rado ó'las herraduras? Hé aqui etr cuanto á eslo nues¬
tro parecer, que creemos no desagradará à nuestros
compañeros de profesión, atendido el valor que tienen
hoy todosdos artículos industriales y de consumo , asi
como los materiales del hierro y combustible , un taiitó
crecidos;

fíealest

Por cada cuatro herraduras;' puestas en frió á un
caballo 2ú

Por cuatro herraduras, puestas'á fuego, id. . . 40
A la imrla , en el primer caso 14
W. en el segundo 28
Dos herraduras á un asno. . ....... 5,
Pór cada herradura vieja vuelta à poner, se cobra¬

rá la mitad.
Cada clavo suelto, dos cuartos.
Guando el número de estos llegue á dóce , se co¬

brarán solo diez.
En las secciones ó capítulos que corresponda se pon¬

drán los,artículos siguientes;
S'e prohibe el herrado absolutamente en los días

festivos, en lodqs.los pueblos.y ciudades de España, así
como en las aldeas y cortijadas. El profesor que piácli-
qué este traiiajo en diciios días, será reconvenido y
casli¿'adü por el. Inspector con las multas córrespon-r
dicWc's , y privación por. úlliiilo (si reincidjeré) del.car-:
gó (file désempeñe , recogiéndosele cf lítufo par.a que
no ejérzá. ise ésceptúiiú, sin embargo, de está disp.osi-:
cion los cuerpos de la caballería del ejército y brigadas
mónladás■; la fuerza de la misma arma dé la Guard'ia ci¬
vil y caraliinero.s, cuando de pronto lo iiéceáiten, iisi
como los transenntos, á qúienes de paso se les ocurra
l;i udáma tiei.'esidad.' '

(No se consentirá jamás por los Snlidelegados dé dis¬
trito é Inspectores de ¡'irovincia, que los jirofesores (pie
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se hallan eslabiecidos en un radio ó térniino, vayan(ellos ó sus depcndienles) á herrar al de otro pueblo en
que haya oíros profesores establecidos también , porqueesto equivale á perjudicarlos , en razón á que cada cualsolo debe ejercer en su vecindad y no en otra ; no es¬tando , como no está , bien visto que, pagada su can¬tidad al Gobierno cuando se revalidaron, vengan de
otros puntos á apropiarse utilidades que no les pertene¬
cen. Este mal del herrado es muy general en España.Mas el propietario podrá llevar à curar y heirar sus
animales, a otros pueblos, por otros profesores, y traer
a estos para casos de consulta sobre sus enfermos.

Que los profesores de Veterinaria, cualquiera que
sea ^u clase , no puedan de ningún modo ejercer otra|irofesion ó industria á la vez, sobre todo si esta ultima
les priva de atender como deben al buen desempeño de
su ciencia. Esto, además de Ser ridiculo, seria perjudi¬cial, caso de permitirse : porque, ¿de qué serviría al
público un médico labrador? Ha sucedido aquí en Ma¬
na , cosa graciosa por cierto, ver á un sacristan albéitar,cantando á un muerto ú oliciando una misa, y á su ofi¬cial despachando los parroquianos, üjitese, precisamen¬te , por uno ú otro destino.

Que se prohiba enteramente á lodo funcionario pú-iilico el admitir documentos que no vayan hechos y au¬torizados por los ])eritos facultativos correspondientes,
(lara que estos no ¡lierdan jamás los derechos que les
pertenecen. En otro caso, los Subdelegados nuestros,de acuerdo con dichos profesores acudiran en queja ala autoridad competente á fin de que sean atendidas sus
leclamaciones. Nos sugiere este articulo, el saber que
en varias testamentarias, al tasar los animales, se sue¬len valer de cualquiera labrador, y aun por los herede¬
ros mismos gratuitamente, y asi para la partición portodos sus trámites. Es decir, que se llama al alarife,herrero y carpintero para que reconozcan y tasen obras,hierros y maderas, y se les paga: mas dei veterinario,
fiara tasar los animales no se acuerdan. ¿Pues no pagaeste su matricula fiara gozar de aquellos derechos? ¿I^rqué no devuelven las oficinas de hipotecas, asi como los
jueces en las que entiendan, todas las ¡laiticiones (fueno lleven las certificaciones de profesores nuestros,cuando hay animales que reconocer, tasar y adjudicar?Todo profesor que haya sido maltrado en su honra ybuena fama por algun parroquiano, ¡lodrá evadirse deservir à éste, aun en el caso de no haber otros profeso¬
res establecidos en el mismo pueblo.

Jamás podrá propietario alguno pedir á un profesorcualquiera, enjuicio ni fuera de él, el valor de un ani¬
mal que se haya desgraciado en el acto ó después de
una Operación quirúrgica, sea esta de la clase que quie¬ra. El operador está garantido siempre con la buena in¬
tención \ voluntad con que ofieró.

Los Subdelegados é Inspectores de provincia, vela¬rán muy de cerca la conducta que sigan con los profe¬sores las autoridades y las personas particulares de lospueblos, no permitiendo jamás que sean vejados aque¬llos de ninguna manera; y en su caso y á fin de evitar¬lo , darán conocimiento al Gobernador para el oportunoremedio.
En lodo pueblo, aldea ó cortijada, donde haya pro¬fesor ó profesores establecidos, y se asocien los propie¬tarios para traer á él otro ú otros profesores de otros

¡lueblos con el objeto de destruir su establecimiento yobligarlos por tan rastrero medio á exigencias indeco¬

rosas, el Subdelegado é Inspector respectivos tomarán
parte en el asunto, y dispondrán que los venidos, sin
negarles el derecho de adquirir vecindad dónde y cuán¬do quieran, no puedan ejercer la facultad en el punto ádónde han sido llamados, cuando estuviere bien proba¬da la mala intención, y que con los profesores que ha¬bía, á los que se trataba de dejarlos infelices, estabancompletamente servidos los particulares y el vecindarioen general.

Guando la manera tan vil de producirse, se refieraá un profesor, respecto de otro, ya en cuanto á sus mé¬ritos y capacidad moral y couqiortamiento, ya en lorespectivo á sus actos, derechos y operaciones; acredi¬tado que sea, se le formará causa al indigno que así seproduzca, y sufrirá la pena hasta de presidio, y la ver¬güenza de quemarle en público el banco, privación deldestino que tuviere y ejercicio de la ciencia, como elmejor sello que se puede imponer á la deshonra á quese ha hecho acreedor. Este es el medio mejor que en¬contramos, para enseñar la moral á tales facultativos.Los Subdelegados é Inspectores harán el juego princi¬pal eii estas actuaciones, de acuerdo con la autoridadsuperior de la provincia ó del ¡lartido.Los destinos provistos hoy en la facultad Veterina¬
ria, sean de la clase que quieran, no se alterarán poreste reglamento. Los profesores que los ejerzan , siem¬
pre que sean de la confianza y satisfacción del público yfiarticulares, y desempeñen sus cargos con toda la pun¬tualidad y legalidad debidas, seguirán desempeñándo¬los como hasta aquí. Cuando vaquen, podrán proveerse
por Oposición.

Es cuanto hemos creido conveniente manifestar parala redacción ultimada de nuestro deseado reglamento,fundados en nuestros sufrimientos, en loque vemos eneste pueblo y otros muchos. Y concluyendo, aconseja¬
mos á la Academia Central, que tenga muy presentescuantas quejas y observaciones se la dirijan de todas
partes, porque ciertamente son la espresion mas senti¬da del dolor y la miseria de los profesores.

Maria 3 de diciembre de 1859.

J. J Blazqüez Navaiiro.

ÎIILYIITIJÎOS.

Reseña de la moral veterinaria observada en ciertos puntos, y falta de
dignidad en algunos profesores que desconocen sn misión en lo concer¬
niente al bnen ejercicio de la ciencia.—Comparativas y reflexiones

doctrinales, corrigiendo estos abusos.

Tres requisitos hay que, unidos todos,De nuestra ciencia forman el blason...
V hacen al profesor honrado y digno:iMoralidod , decoro é instrucción.

La instrucción es, en todos los ramos del saber hu¬
mano , la base principal de su existencia y la que brillasobre los hombres, cual las estrellas en el matizado
azul del horizonte. Para hablar con exactitud de los
dos géneros de instrucción , general y especial, seriapreciso trasladarnos á los tiempos de la mas remota an¬
tigüedad , examinando la que existia en aquellos dias,
para hacer una conqiarativa con la del duodécimo lus¬
tro del siglo XiX. Pero como mi ánimo no es hacer una
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larga descripción que, además de infructuosa (por ser
cosa ya sabida de lodos), pudiera distraerme del prin-
cipai objeto que me he propuesto , únicamente haré un
bosquejo de la ref"rma que, hasta esta fecha, ha venido
sufriendo la instrucción especial veterinaria. La vete¬
rinaria, cuya regeneración cuenta aun pocos años de
vida, .se ha'visto estacionada por espacio de siglos en¬
teros que forman los tres periodos de su existencia;
comprendiendo el primero, desde su nacimiento hasta
la creación de la Escuela superior; el segundo j desde
entonces hasta la de las tres restantes; y ocupando el
tercero un coito número de años. En su primera
edad, produjo profesores, ó mas bien , unos hipiatras
que, por su escasa instrucción (salvoalgunas escepcio-
iies), estaban reducidos á entenderse superíicialmcnte
en el tratamiento de las enfermedades que invadian al
caballo y sus especies. Entre estos, los bubo que prin¬
cipiaron á enriquecerla con sus obras originales, de
mas ó menos mérito; siendo á algunos de ellos las
ciencias de curar deudoras de preciosos descubrimien¬
tos en la parte anatómica.

Sin embargo, no puede negarse que la mayor parte
(le los que la ejercian, estaban (aunque independiente¬
mente (Je su voluntad) condenados a la ignorancia; y
este mal... ¡desgracia nuestra!... se ha prolongado
basta nuestros dias, en que (gracias á los esfuerzos, re¬
petidos, de distinguidos é ilustrados veterinarios y á la
atención del Gobierno) vá desapareciendo y, aunque con
lentitud, conduciéndolos por la via del progreso cientí¬
fico á ser participes de la recompensa merecida. Mas,
para obtenerla, no basta hacer uso meramente de aciue-ila instrucción especial en la ciencia ; sino que es nece¬
sario empleai la con una discreción tal, que al preten¬der coloi arnos.por ella en el lugar que nos correspon¬da , no lo bagamos derribando el prestigio de nuestros
cominofesorcs. Esto es á lo que yo llamo moitalidad ydecoro profesional: añadiendo que. si la instrucción
bien cimentada en los principios de la ciencia, es in¬
dispensable para conseguir el triunfo de las enfermeda¬
des, no iu son menos la moralidad y decoro, para al¬
canzar la victoria y servirnos de escudo defensor con¬
tra ios tiros que se nos asestan. Aqui recordaré el axio¬
ma proclamació por Arquímedes, refiriéndose al puntode apoyo en los vectes: <iüa ubi consisfam, cœlum ier-
famij'nc íjiot'cfco.» Para lo cual, considero : la instruc¬
ción

, como palanca de la ciencia; la moralidad y el de¬
coro, como punto fijo; consistiendo la propiedaâ diná¬mica de aquella en la union compacta de estas; pora deeste modo, mover el universo, que quiere decir: hacer
cambiar la condición de la sociedad entera, en esta épo¬ca que atravesamos, donde no hay dia que no se ofrez¬
ca a nuestros cansados ojos una "escena desagradable.I'udieia alargar mas estas reflexiones; pero detiene mi
pluma, la meditación de que muy poco ó nada podrá•Ic'cir, (|ue no sea repetición de lo mucho que en dife-
iciites ocasiones se ha escrito sobre los puntos á quepudiera referirme; y sé muy bien, que la reforma, to¬cante á nuestro bienestar profesional, dignidad abatiday lucro . que no guarda la debida proporción con nues-b'os trabajos y desvelos, pende (Je nósotros mismos,.^•••en vano, las Academius (central y barcelonesa)cultivaran, con el laudable esmero que las distingue, el"iinenso terreno (¡iie se (uoponen ; en vano conquista-■aii palmo a palmo, nuestra libertad é independenciapcufesional, mientras hay a profesores de todas cate-
porias, que con su conducta facultativa, reprensible

por muchos conceptos, interrumpan la marcha dirigidaá tan sagrados fines. Si, caros compañeros: en nosotros
consisten la mayor parte de nuestros males, y ninguno
puede remediarlos mejor que nosotros mismos; traba¬
jando de común acuerdo y secundando las miras de los
escelentes veterinarios, que lian sabido proy ectar un
Ueglamento, en cuya aprobacioh estriba el paso mas
agigantado bácia el porvenir de la ciencia, y de los quesacrificamos en sus aras los años de nuestra juventud.He dicho que profesores de todas categorías concurren
con su mal porte à fomentar el abandono en que se en¬
cuentra el ejercicio de la Veterinaria ; y entre ellos,
conozco algunos que, sin necesitarlo, cometen fallas
inauditas en la moral facultativa. Al profesor victimade algunas de estas, no le ha quedado en ocasiones otro
recurso, que enjugar sus mejillas y ahogar su llanto en
el corazón , para ocultarlo á su querida familia... Me li¬
mitaré á enumerar algunos hechos, omitiendo decir el
nombre del profesor (i profesores, que obran maliciosa¬
mente en perjuicio de la dignidad y decoro, lastimando
intereses materiales de cierto compañero, sin otro mo¬
tivo que haber rehusado este, mas de una vez, visitar
animales procedentes del punto donde ellos residen.
Conducta muy diferente han observado estos hom¬
bres (f), no escrupulizando recibir en su establecimiento
animales enfermos (del pueblo donde ejerce el profesor,
cuya moral átoda prueba pudiera servirles de ejemplo),
propios de dueños que no estaban igualados con dicho
profesor, jior parecerles exajerados los precios estable¬
cidos (2), Entre los casos de inmoralidad que pudiera
consignar, tan solo particularizaré uno , porque me re¬
pugna el ser prolijo hablando de miserias humanas. Re¬
dúcese, pues , a que , habiendo sido reclamada Inasis¬
tencia de un profesor para tratar una herida (.^), recienocasionada , á un asno (cuyo dueño estaba fuera de los
límites de la iguala , por las razones predicbas) ; el tal
facultativo, se negó á verificarlo ínterin no le satisfa¬
ciesen , de antemano (4), veinte reales , por derechosde la primera curación.

Empero, pareciéndole al propietario demasiado
crecida esta cantidad , trasladó su animal á la consabida
poblaciou; en donde nuestros condescendientes compa¬
ñeros, no tardaron en proceder según su costumbre;
pero... ¡qué generosidadll... Después de haberle tra¬
tado tres (lias, lo entregaron, convaleciente, á su due-
iio, llevándole diez reales por sus trabajos , inclusa lafórmula del tratamiento subsiguiente que debia usar,
para no tener necesidad de valerse del profesor de su

(1) Son en número de tres: un veterinario y dos al-béitarcs, los cuales forman un solo cuerpo, por ser: pa¬dre y dos hijos.
(2) Diez y seis reales anuales, por cada caballo ómula de trabajo, á contar desde Ja edad de dos años y me¬dio, ó antes según que principien á trabajar; ocho porcada miiJeto ó potro, que no lleguen á la edad citada;igual cantidad por cada asno de trabajo, y cuatro porcada buche hasta Ja edad antedicha.
(S) Mordedura de Jobo, con desgarramiento de t(!-

jidos.
(í) El exigir anticipadamente, el profesor, sus hono¬rarios es, por estar escarmentado de otras ocasiones, en

(juedespues de haber asistido (en circunstancias igual-Ios á las de este caso) con esmero, y triunfado de algunas
eiifermedádíís, no ha sido rccompiuisado según su traba¬
jo, á p(ísar (fe hah'T reclamado la retribución en juicio
compctejitri.
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pueblo. Yo les promelo à esos señores , que de no eu-
inendarse, revelaré sus nombres y el del profesor ofen¬
dido 0) ; y además de eslo, pagaré duplicado el núme¬
ro ó números de La. Vetebinaria Española, donde se
halle inserto esle proceder ; los cuales les regalaré, por¬
que creo que no se ocupan en leer sus columnas, á pe¬
sar de su mucha presunción.

Añorase me ocurre preguntar: si todos ó la mayor
parte de los que ejercen la veterinaria , apreciasen jus¬
tamente lo que valen sus tareas cientiücas, ¿necesita¬
ríamos apelar á la mezquina herradura, como parle in¬
tegrante de nuestra subsistencia ?'¿Tendriamos qúe es¬
tar perennes sobre un banco, que absorbe las boras que
debíamos consagrar al estudio , adelantando puntos
científicos, en que, desgraciadamente y á decir verdad,
estamos muy atrasados? ¡ Ciertamente que no! Enton¬
ces tendríamos (á los ojos de los profanos], el verdade¬
ro carácter profesional, que algunas personas nos nie¬
gan ó pretenden-negarnos; y al exigir crecidos dere-
cbos por las visitas, operaciones, ajustes anuales-, etc.,
bariamos ver á la faz del mundo cuánto valemos, y no
se nos tacbaria de ridiculos , echándosenos en cara que
el veterinario A y el albéitarB, solamente llevan por
mitad del precio que nosotros. Si al anunciarse vacante
un partido cerrado í bajo unos pactos indecorosos y una
dotación mezquina Ifpudiendo ser holgada), no hubiese
solicitudes basta tanto que fuese aumentada, ¿.vería¬
mos que muchos profesores , aun hallándose en pobla¬
ciones considerables y trabajando incesantemente, casi
no pueden-comer pan? Me parece que no... y nadie
podrá negarme queen ninguna población de Ès|jaria,
donde se ejerce la veterinaria a partido cerrado , está
equilibrada la dotación del profesor, con el número de
animales existentes en cada una de ellas.

Conozcamos, pues, que, bien concillado el lucro
con el trafjajo , atenderiamos á este , con mas entusias¬
mo, viendo completamente satisfechas nuestras prime¬
ras necesidades, y acompañándonos la dulce esperan¬
za de legar á nuestros huérfanos y viudas una decente
.y modesta subsistencia; apartando de nuestra imagina¬
ción el negro color de la miseria cuando, próximos á
abandonar este valle de lágrimas , debamos ocuparla de
las verdades espirituales.

Además , después de proveernos del pan ihalerial,
lo ba.Fiamos del cienlilico (nombre que yo doy á los li¬
bros y periódicos de la ciencia) ; pues si el primero ali-
menta-el cuerpo , el segundó robustece al entendimien¬
to ; siempre que sea cual semilla fecunda, esparcida en
terreno fértil y preparado por la instrucción preliminar.
Por conclusion de la.s reflexiones que acabo de hacer,
Û0 puedo menos de llainár la aléncion de toda laclase
veterinariai en general fal mentís de kVs súscrilores á
La Yeteiuxauia Española) con un acto de moralidad y
compañerismo, ef mas héróico y digno de toda alaban¬
za, inserto en un' periódico especial de los cirujanos,
que" Sé publica en Burgès; reduciéndose, á que, ha-
IViéiido vacado , fuera:de.los trámites regulares, el'par-
lido de cirujia de un.pùeblotjCabia , provin'cia de Bur-

(1) Este profesor, no obslaijte de. haberle mandado á
decir (por escrito yic! cual' sé' C'ónsérva) uno' dé los tres
cafrades «que se desdeñaba rétarló 'éri rodos los'térrenos
ide la ciencia, porqué en ningúú'o -Tó considéraba'capüz,
»siuo nviry iiiforidr;» médirá sUs ConociraieútoS 'cícntífi-
cüs fén ía pvonsajmon' toda'ésa cônfratérnidad, huyendó
(iconit) «s consiguïeiíléLdél l'Slénl 'v "ciipinoso 'éaiúpo défas personalidades.

gos) , tres profesores de esta ciase que se hallaban limí¬
trofes, rehusaron solicitarlo; haciéndolo mismo otros
muchos, hasta qué se aclaió el asunto.

Imitemos, pues, comprofesores, este rasgó de
amor hacia nuestra clase... y hagamos lo posible por
que salgau defraudados , en su pensamiento los que di¬
cen-jcnmo yo mismo he oido) que los veterinarios lian
de verse precisados á hacerse una cruel guerra, es de¬
cir ,á desacreditarse unos á otros , compitiendo entre
si, á cual mas barate pueda vender el producto de sus
estudios. A propósito de esto , os diré; que el ejemplb
:refaiivo á la manera cómo debemos conducirnos-, con
respecto á pedir nuestros honorarios, lo tenemos dia¬
riamente en los labradores, cómercianles, etc., cuya
tendencia es á sacar el mayor precio posible de sits efec¬
tos, sin que jamás se les haya vislo rebajarlo, atin
cuando medie entre ellos division ó enemistad. Por con¬

siguiente , y siendo la ciencia el patrimonio único para
la generalidad de profesores, es menester no rebajarla;
tanto en lo que respecta al lucro y moralidad, como
ejerciéndola con la debida dignidad , sin que desmerez¬
ca moralmente nuestra posición social. En cuanto á lo
priUiero, se consigue: yendo unánimes en exigir la re¬
tribución que merezcan las diversas clases de trabajos
científicos ; no visitando gratis los animales que se hier¬
ren en vuestro establecimionlo, ni admitiendo para la
curación los que furtivamente han sido arrebatados de
su parroquia á otro profesor; y finalmente, no siendo
la rebaja el instrumento ofensivo qué; en caso de dis¬
cordia, uséis coú vuestro hermano de profesión. Des¬
terrad para siempre , la aborrecible costumbre de re¬
bajar, y no infrinjáis los sagrados preceptos de la moral
veterinaria ; teniendo presente que con la misma vara
que midáis á otros , puede llegar un dia en que seáis
medidos. El segundo punto de esta cuestión , toca á ios
profesores (que mas bien desempeñan el pa])el de pala¬
freneros , que el de hombres científicos) habituados á
pernoctar continuamente en las caballerizas, por cual-
(|niera indisposición, con protesto de observar mas,
según ellos dicen. Mucho pudiera estenderme sobre
este'aliuso y otros que, degradando la profesión, re¬
bajan moralmente la posición social'de profesores bis-
truidós; lo cüal Omito-, cónlentándome-con decir à esos
tipos dé id ignorància estas palabras : La iñedicina ve¬
terinaria es, si, ciencia de óbservacron-, pero do una
Observación biéú dirigida , invirliendo en ella largos
ralos para ef diagnósticò ácerlado de laS enferineda-
de.s, piedra de loque necesaria y columna en quedes-
causa la terapéutica. Para lo qúé, y además dé todo, de-
bemosMla'már en nuestro'auxilio.es'as Obras escogidas
que (Cómo'lá dé Mr'. Délwart, Rainard , Lafór'é y otras,
que patentizan la superioridad del saber que brilla eo
sus aulOCes) son la brújuiá que guia nuestra práctica,
señalándonos el norfé dó la verdad Ci'euliíi'ca. Soló de
este modo, nuestros iuquirimieutos podrán siiminis-
trarnos preciosos datos, lio demás, es todo ignorancia,
servilismo puro, y pretender alucinar á las gentes,
aparentando mucho y no haciendo otra cosa qué gastar
en dormir, materialmente, el tieinpp (¡ue debiera ser
empleado'en observar y consultar los libros, junlamen-
le con la buena esperiencia. Dedúcese de.cuanto be di¬
cho qué ,'chn la sólidáinstruccion, decoro, moralidad
y cómpañér'ismo Sin limites fet sine hoc non) , lograre-
tilós tránsfo'rmar' en verdadera ciencia una' prófesion
miraüa'en la actuálid'ad todavía , por ciertos sugetos^
cóin'o un oficio servil y mecánico; considerando loses-
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tucliosos y: dignos profesores, á ella pertenecieíntes,
como máquinas destinadas amoverse según el antojo
de ellos y á poner sus animales enfermos en disposición
de utilizarlos, mediante una gratificación insignificante.

Espero de VV. , señores redactores, que , dejándo¬
se traslucir en níi desaliñado escrito, los buenos deseos
de que he sido animado al confeccionarlo , tendrán la
bondad de publicarlo si, después de su lectura, lo con¬
ceptuasen-digno de format parte de su apreciable pe¬
riódico.

Çhiprana .y octubre 26 de 1859.
Uli ■R. Gf.avero Mielan.

iO-

.Sçpqres redactores.(j'p,,Xa. ye.tiírinania'española.'
. ■■'Muy señores nuestros-; ■Eon'cluida la publicacfron d'el-
proyecro de r-eglamentoiorgánicb,:y estando tan próximo
el dia en que bade recibir laiúltima mano por las Acá-,
dpuiias que, lo confeocionaron, nos ha parecido opor-
tjino emitir, para .conocimiento,de las mismas, esta? .li¬
geras y fundadas .obseryficiones.

Demasiado atrevimiento es para' dos profesores de
aldea;-però conliamós en hl indulgencia de la' prensa,
de las academias y en'la fècta intención que nos guia,
de-reducir el otimero dií'calegorias, opérande una fu¬
sion que abarque y-Sintetice,'si posible fuese, hasta los
estreñios mas opuestos. '

•El .referido proyecto, en su artículo 26 dice así:
".Los albéitares que cuenten diez :y. seis años de prác-,
tjca, podrán ascender á profesores .en veterinaria, me-r
díame examen y pa.go de ochocientos real|Çs,?

Ahora bien; el profesor quelíéye diez' y_ seis años
de ejercicio, sé encuentra con cuarenta y' cinco, cin¬
cuenta ó mas años de edad; época'en que (salvo aílgunas
escépefonés)- se: va anrortigüando el éntustasmo pro¬
fesional: trempo'en que principia à'desconfiar dedas
halagüeñas esperanzas que en su juventud concibiéra;
período, eii fiu, en que el hombre desengañado por los
iin.sabores inherentés á da pràctica y-por lo nial-necom-
pen^ado que.ban sido sqs servicios, afanesi y desvelos,
ya no cree en aventuradas promesas, y mucho menos si
para ello se le imponen nuevos sacrificios y no peq'ie-
fios desembolsos.

Con tan graves exigencias se retarda en lugar de
acelerarse, el movimiento de fusion; puesto que muchos
albéitares, por instruidos que sean, no pueden ingresar
en la categoría de veterinarios, por no contar con su-
liciente práctica. Otros, aunque adornados de este re¬
quisito, no pueden verificarlo por carecer de cincuenta
o sesenta duros que mccesiten para gastos y depósito. ;
Otros, por último, gozan de uno posición desahogada,
y no quieren espoiierse á los contratiempos de un largó -
y penoso viaje. Luego es muy reducido-el número de.
los que se hallaQ en circunstancias favorables para op-
lar y conseguir esta ^ acia, en mn brevé plazo.

En las grandes'poblaciones, todo parece bienestar;
pero en las de médiáno vecindario, sí juzgamós por los
lamentos que todos los días vemos en la- prensa, tiene
ascrito el veterinario todo un poema de abnegación v
suírimienlo.

Snriioá, por lofantO, de op'mion (basada en la de
profesores respetables) que para conseguir el laudable
im que las academias se propusieran, debe'satisfacerse
a lo sumo, el pago de tres matriculas corre.spondientes

á ios tres años que debieran haber cursado en una es¬
cuela subalterna; ó bien formando escala con arreglo
a¡ tiempo de práctica con que cada uno cuente. Por .ejem-
io; él que lleve ejerciendo de 10 á -15 años, pagará
500 reales; de 10 á 20, trescientos, y de 20 en adelante
ciento.

. Un rasgo de generosidad, una medida general, que
disgustará á muchos al leerla,, pero que no.es,tan in¬
justa ni descabéiiada como á primera vista parece, nos
atrevemos á proponer á las corpóraciones encargadas
de regiamentarnoé.

Las plazas del ejército, las de catedrátieos y demás
cgrgos p))|)lii5os.sub:encionados por el.igebiernoij serán
patrimonio.e'xcjus.iyo^de los profesores ep Veterinariaiy
Zootecnia: para la' pràctica réslànlc). inclusos los,
mátadéros, sean todos;' prévío exá'mré'n''gr.át¡sj iguales
en facultades. 'Fórménse partidos •¿ón arreglo al''écrráo '
de animales domésticos, pidiendo unai .estadística ;-y
taiito Ip^,de ¡nueyg creacionpomoios que estén yaoaüte's.
y en adéiánfe yácáreri', proveá.nse por opósicion, y . ya ;
tenemòs'blen'colübàcíòsià fos qué lióyXe.apéllidanvêle-'
rinarios; puesto-que iasproliabilidaiiesde tfiiinfo en él '
concurso, militan en favor dé los que han becho'sus'
estudios en las e8cu,elas veterinarias. De este.modo., se
premiaba el mérito y la inepliiud recibia.su merecido.
¡0 cuán diferente papel desempéñaría ante sus clientes'
el veterinario á quien, -ài tomar posesión de su destino,
se le considerára acreedor á tan merecida recompensa,
conquistada en lucha científica con sus coopositores.

Por lo espufistQ se/comprende que-no abogamos por
la ignorancia, ni défende'mos la ociosidad: quisiéramos
ver en cada prolesor, un Risueño, un liainard un La~
fore, etc. Apreciamos en lo que vale nuestra profesión,
por cuyo motivo'no desccfnfiáiños péétenecer algun dlaá
la-mas elevada clase;-pues, aunque en conociraieútbs for-
ineraos los úilimos en las tilas veterinarias, en cuánto
áentusiasmo, no cedemos el primer puesto á nadie;

Sírvanse V 'V., SeñoresiRedactores, daricabtdaensu
apreciable periódico áestas mal trazadas líneas, ¡que¬
dando sumamente agradecidos.sus mas atentos y segn-
ros servidores Q. B. S. Juan José C'ósía&.—Senén
Ramirez.

Cuando aparecen en la arena poriodisliéa pro¬
fesores" que, como los dos señores que suscriben el.
precedenle remitido, revelan desde.luego en sus es¬
critos dotes mu.y apreciables.; no .podemos menos de
lamentar que senqejanles hombres no figuren entre
los que nos honramos con poseer el título de V.ele-
rinario. Empero razones suficientes tenemos ya adu¬
cidas, en demoslracion de que no es posible dictar:
medidas'generales, ¡que , operando con demasiada
facilidad la fusion de clases en Yetefinaria, causa¬
rían graves perjuicios á una raullilud de profesores,
formados en virtud de cuantiosos sacrificios y bajo
la protección dé leyes que los favorecen prefereu-
tenienie.

íNos absteneraosi, pues, alisolutamente ¡de emi¬
tir nuestra opinion acerca de las enmiendas que los
señores firmantes proponen en el- primereslremo de
su escrito, puesto que muy en breve han de ocu¬
parse de ellas la» Acádemias. Mas , respecto dé
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segundo (ó sea , que á lodos los profesores se les
conceda derecho á ocupar las plazas de Inspecto¬
res de carnes) no queremos dejar de consignar, con
entera franqueza, que nuestro voto, en la discu¬
sión que se suscite, ha de ser desfavorable á las
pretensiones de los señores Cosías y Ramirez.—Si
obráramos de otro modo, no solo alacariamos una
de las mas atendibles prerogativas que la ley ha re¬
servado á los evterinarios de primera clase, sinó
que, quitando este aliciente de la categoría profe¬
sional á que está reservado, indirectamente, pero
con seguridad, matábamos las nobles tendencias
que hácia la fusion de clases han manifestado nues^-
tras Academias, ¡Hacer que las Inspecciones de
carnes sean patrimonio de todos los profesores, in¬
distintamente, valdria tanto como tender un lazo á
las aspiraciones de todos los qüe pugnan por redu¬
cir al menor número posible las diversas categorías
existentes de los mismos !—Medítenlo bien los se¬

ñores á quienes contestamos -, y se convencerán de
que su petición no es justa.

L. F. Gallego.

ASUNTOS PERSONALES.

Uno de los mayores beneficios que de las publi¬
caciones periódicas reportan las profesiones en ellas
representadas, consiste en la demostración, que
suele hacerse, de las faltas de moral entre personas
que debieran estimarse y respetarse como herma¬
nas: porque el hombre qne no se vindica de las im¬
putaciones injuriosas lanzadas contra él, ni trata de
reformar su cónducta cuando ha habido motivos para
calificarla de inconveniente, ese hombre puede y
debe ser considerado como un fruto corrompido de
la clase á que pertenece; se hace acreedor á la re¬
probación universal ; merece ser alejado ignominio¬
samente de la comunidad en que se cuenta.

Sucede, empero, que algunas veces los mas
osados, tal vez los mas inmorales, temiendo ser cen¬
surados en público, tienen la desfachatez bastante
para presentarse los primeros en el estadio de la
prensa, en donde, ofendiendo á los demás, presumen
que han de fabricar una careta que oculte sus malas
acciones. Y sucede también que, frecuentemente, lle¬
gan á convertirse los periódicos en instrumentos de
pasiones bastardas, consiguiéndose así únicamente
el sostenimiento y exasperación de enemistades que
no debe haber.

Nuestros lectores tienen ya conocimiento de un
remitido inserto en el número del 20 de setiembre
último, y suscrito por don Juan Alonso de la Rosa ;
en el cual se hadan inculpaciones graves á dos pro¬
fesores.—Conocen asimismo otro remitido, que se
publicóen el número 80, firmado por don Blas Gar¬

cía Agenjo, acusando de faltas de moralidad á otro
profesor.

Pues bien : desde entonces acá hemos recibido
conte.'ítacion , mas ó menos cumplida, á los dos men¬
cionados escritos ; respondiendo al primero el señor
don Pascual Rarañano, y al segundo el señor don
José Muñoz y Puebla. Y nosotros, que preferimos la
enmienda a la condenación del justo, despues de ha¬
bernos entendido ya por cartas particulares con al¬
gunos de los señores contendientes, dándoles conse¬
jos amistosos é invitándoles á una sincera union pro¬
fesional , hemos resuelto, por el bien de la clase y
de ellos mismos, como también por el honor de la
prensa, que debe abstenerse todo lo posible de
ofrecer un espectáculo repugnante, hemos resuelto,
decíamos, no publicar las referidas contestaciones,
eu las cuales se vindican sus autores, y al mismo
tiempo provocan la continuación de la contienda.

No es (|ue queremos desairar á los señores Rara¬
ñano y Muñoz Puebla ; es qué deseamos acallar ren¬
cillas, (¡ue muy bien pueden tener un desenlace pa¬
cifico, y es (|UG (por regla general, y sin juzgar
ahora sobre la i-azon que á cada uno asista) nos bas¬
ta observar (¡ue un profesor intenta vindicarse, para
deducir que ese profesor tiene dignidad.

Cedan, pues, todos alguna parte de su resenti¬
miento ; avénganse entre si decorosamente, y conside¬
ren que necesitamos unirnos todos de la manera mas
cordial y estrecha para luchar contra las inmensas
penalidades que el ejerciciode la ciencia nos depara.

Sin embargo: no se comprenda que esta media¬
ción amistosa ha de ser siempre aplicada, en todos
los casos. Intervenimos hoy asi, porque las disputas
no merecen ya la pena de ulteriores y mas grandes
desavenencias.—Mas si se desatiende nuestra voz

amiga, y cuando quiera que los sagrados intereses
de la profesión se vean contrariados por sus mismos
hijos, nuestro periódico estará pronto á reparar el
mal, aplicando correctivos severos.

L. F. Gallego.

ANlirVCIOS.

Ifticcionai'io de Slcdicina Veterinaria
práetica, por L. V. Delwart. Traducción muy adi¬
cionada, por don Juan Tellez Vicen y don Leoncio F-
Gallego.—Segunda edición.—Precio70 rs. en Madrid
ó en provincias, franco de porte.

Patolog;ía y Terapéutica generales
Veterinarias, por Mr. Rainard ; traducida v adi¬
cionada por don Leoncio F. Gallego y don Juan Tellez
Vicen.—Precio: 60 rs. en Madrid ó en provincias.

Editor responsable , — heoíicio F. Gallego.
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